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RESUMEN 
En el presente artículo se hace una revisión teórica de las variables escola-
res, sociofamiliares y personales que influyen en la construcción de expec-
tativas de los estudiantes de bachillerato hacia la educación superior. La 
revisión de la literatura se realizó en bases de datos y metabuscadores to-
mando como criterios de selección aquellos cuyo contenido académico con-
taba con referentes teóricos, metodológicos, resultados y conclusiones, y 
fueron publicados como artículos de revista, informes, memorias de congre-
so y tesis de posgrado. La literatura analizada mostró que en dicha cons-
trucción de expectativas juegan un papel muy importante variables como la 
edad, el género, la trayectoria escolar previa, los ingresos familiares, el gra-
do máximo de estudios de los padres, el nivel de capital cultural, el nivel de 
eficacia escolar del bachillerato, entre otras. Así como también que los estu-
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diantes pueden clasificarse con base en sus expectativas hacia la educa-
ción superior en las categorías que refieren a quienes: 1) sólo piensan estu-
diar, 2) sólo piensan en trabajar, 3) piensan estudiar y trabajar, y 4) no 
piensan ni estudiar ni trabajar. 
PALABRAS CLAVE: estudiantes de bachillerato, ingreso a la educación su-
perior, expectativas educativas, capital cultural.

ABSTRACT
This article theoretically reviews the educational, socio-familial, and perso-
nal variables that impact the construction of high school students’ expecta-
tions of higher education. The authors reviewed the literature in data bases 
and meta-search engines, using selection criteria whose academic content 
incorporated theoretical and methodological results and conclusions and 
were published as journal articles, reports, congress reports, and graduate 
theses. The literature analyzed showed that variables like age, gender, prior 
schooling, family incomes, parents’ schooling levels, the level of cultural ca-
pital, and degree of success in high school studies played a very important 
role in this construction of expectations. Another vital factor is classifying the 
students’ expectations regarding higher education according to whether they 
1) planned to only study; 2) planned only to go to work; 3) planned to study 
and go to work; or 4) planned neither to study or get a job.
KEY WORDS: high school students, admittance to higher education, educa-
tional expectations, cultural capital.

La construcción de expectativas de los estudiantes hacia la 
educación superior (ES) es un objeto de estudio que ha sido 
abordado desde diferentes perspectivas teóricas, entre las 
que han predominado las de tipo sociológico. Así, se ha en-
contrado que en torno al tema influyen un conjunto de varia-
bles como las sociofamiliares (profesión y nivel de escolari-
dad de los padres), personales (edad, género, estado civil) y 
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escolares (logro académico, trayectoria del estudiante), y res-
pecto de estas últimas se puede afirmar que guardan relación 
con lo que la escuela hace para cumplir las expectativas edu-
cativas de sus alumnos: la eficacia escolar. 

De acuerdo con Guerrero, Sugimaru, Cussianovich, De 
Fraine y Cueto (2016) existen dos modelos teóricos interna-
cionales para estudiar las expectativas educativas de los jó-
venes de bajos ingresos: en primer lugar, el de logro de esta-
tus, que sugiere que el perfil socioeconómico tiene un gran 
efecto en las perspectivas y logros educativos; y en segundo, 
el modelo de apoyo, que apunta que el soporte social, por 
ejemplo de familiares, amigos y compañeros, influye de ma-
nera positiva tanto en los resultados educativos como en las 
expectativas. 

Actualmente los jóvenes, en particular los que abandonan 
la escuela, se encuentran inmersos en fenómenos tales como 
la desigualdad, la discriminación, la inseguridad, mayor difi-
cultad para encontrar empleo, percepción de menores ingre-
sos, tendencia a presentar conducta delictiva o violenta, posi-
bles problemas de salud a causa del consumo de drogas, 
falta de sentido de conciencia para el diseño de su vida futu-
ra, entre otros (García, 2010; Rumberger, 2012). Sin embargo, 
la juventud en general puede encontrarse, directa o indirecta-
mente, ante todas las situaciones anteriormente menciona-
das, lo que lleva a preguntar: ¿cuáles son las expectativas 
que los estudiantes han construido en torno a su escolariza-
ción? Para lo cual cabe señalar que el peso de tal construc-
ción se encuentra en esos fenómenos o bien en las expecta-
tivas de los padres de familia y su entorno (origen), por lo cual 
resulta de suma importancia analizar si esto ayuda o entorpe-
ce la afiliación juvenil (integración) dentro y fuera de la univer-
sidad (De Garay, 2004a).

Otro de los factores que puede influir en las decisiones 
futuras de los estudiantes respecto de la ES es el valor social 
de la educación, ya que tiempo atrás la escuela era conside-
rada un bien propio de sectores privilegiados, una institución 
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para élites; sin embargo, la situación comenzó a cambiar en 
el siglo XX, puesto que determinados grupos sociales que 
habían permanecido al margen pudieron aspirar y acceder a 
ella, dejando atrás la vieja creencia de que origen es destino 
(García y Bartolucci, 2007). No obstante, en la actualidad el 
ingreso a la ES sigue siendo un reto. En México la cobertura 
(en la modalidad escolarizada) para el ciclo escolar 2015-
2016 fue de 31.2 por ciento, y de 33.0 para el ciclo 2017-2018 
(SEP, 2018).

Recordemos que la ES se encuentra asociada a una movi-
lidad social ascendente y a mejores oportunidades profesio-
nales, pero también representa un nuevo espacio desconoci-
do para los estudiantes a pesar de los antecedentes 
académicos que éstos poseen, debido a la diferencia en sus 
prácticas socioculturales y su constante interacción con nue-
vos grupos y sujetos (Suárez, 2015). De manera que el tema 
de las expectativas educativas hacia la ES representa un tópi-
co de interés para aquellos que analizan a los estudiantes 
como actores sociales.

El objetivo del presente artículo es llevar a cabo una revi-
sión teórica al respecto, y de igual forma exponer la necesi-
dad de continuar con este tipo de estudios para retroalimentar 
la toma de decisiones en materia de política educativa como 
un insumo para el diseño de proyectos escolares enfocados 
en los alumnos y su contexto familiar y escolar, que contribu-
ya a que egresen con éxito del bachillerato y fortalezca sus 
posibilidades de cursar estudios superiores, así como tam-
bién que les dé los elementos necesarios para facilitar su per-
manencia en y término de la ES.

La revisión de literatura se realizó en diversas bases de 
datos como EBSCOhost, ERIC, Scielo, Redalyc, en el metabus-
cador Google Scholar, y también se consultaron libros, tesis 
de posgrado y páginas web de dependencias federales. Asi-
mismo, se analizaron artículos de investigación en inglés y 
español, y una de las razones de ello es que el tema de ex-
pectativas educativas y eficacia escolar en la educación me-
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dia superior (EMS) es tratado con mayor énfasis en otros paí-
ses, pues en México apenas comienza a ser analizado. La 
fecha de búsqueda se acotó de 1987 a 2019; y los descripto-
res utilizados fueron: expectativas educativas, estudiantes, 
bachillerato, educación superior, juventud, capital cultural, efi-
cacia escolar y construcción de expectativas, así como tam-
bién en su versión en inglés. A partir de ellos, los buscadores 
arrojaron los términos educational aspirations, social capital y 
school achievement.

Durante el proceso de selección de documentos se consi-
deraron aquellos cuyo contenido académico contaba con re-
ferentes teóricos, metodológicos, resultados y conclusiones, 
presentados en forma de artículos de revista, informes, me-
morias de congreso y tesis de posgrado. Se dio prioridad a 
los que abordaran el nivel medio superior y, en segundo lu-
gar, a los que lo hacían desde la ES, específicamente el pri-
mer año de estudios superiores, debido a que se enmarcan 
en el proceso de transición del bachillerato a la universidad y 
se enfocan en el cambio de expectativas educativas que se 
visualiza en este periodo.

Así, el artículo se ha estructurado en cinco apartados: pri-
meramente se define el concepto de expectativas y la deli-
mitación que tienen en el bachillerato; el segundo aborda las 
principales variables sociofamiliares que influyen en la cons-
trucción de las expectativas educativas de los estudiantes, 
destacando el papel de la familia (escolaridad y ocupación), 
el nivel socioeconómico, expectativas de los padres respec-
to del futuro académico y laboral de sus hijos, entre otras 
variables; el tercer apartado trata sobre la influencia de va-
riables personales en las expectativas, de manera que se 
analiza el sexo, la edad, el estado civil y el número de hijos, 
que pueden influir en dos sentidos, es decir, de manera po-
sitiva o negativa; el cuarto contiene información relevante en 
torno a las variables escolares que participan en el momento 
en que los estudiantes definen sus expectativas hacia la 
educación superior; aquí se destacan variables escolares 
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que guardan relación con el enfoque de eficacia escolar. Y 
por último se hace una recapitulación de las secciones ante-
riores y una reflexión de los aspectos que deben ser consi-
derados en futuras investigaciones cuyo objeto de estudio 
sea el aquí abordado.

Las expectativas educativas de  
Los estudiantes de bachiLLerato:  
conceptuaLización deL objeto de estudio

Los términos aspiraciones y expectativas han sido utilizados 
de manera indistinta en la literatura educativa (García y Bar-
tolucci, 2007; Ochoa y Diez, 2009; Tinto, 1987); sin embargo, 
en este artículo se reconocen como constructos diferentes. 
Las aspiraciones representan un escenario ideal, el deseo 
que tiene una persona de alcanzar un nivel educativo deter-
minado; reflejan el reconocimiento de la importancia social y 
económica de lograr una educación superior a la que se po-
see. Las expectativas son más concretas, ya que no hacen 
referencia a un deseo, sino a un compromiso por alcanzar 
cierto nivel y suponen un plan realista para lograr esa meta; 
Wells, Seifert y Saunders (2013), afirman que éstas hacen 
referencia al estrato más alto de educación que un estudiante 
espera alcanzar en su vida. Además, de acuerdo con 
Guerrero (2014), implican la evaluación de las posibilidades 
que tiene un individuo para obtener determinado nivel 
educativo, considerando la información disponible y sus 
preferencias. Conforme a lo anterior, las aspiraciones y las 
expectativas educativas difieren: las primeras tienen que ver 
con lo que una persona desea lograr y las segundas con lo 
que espera alcanzar de manera realista. 

Una característica de las expectativas es que son resulta-
do de una valoración de lo que es pertinente y posible para un 
sujeto a partir de la condición específica en la que se percibe 
a sí mismo y su situación. En ese sentido, los estudiantes 
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construyen expectativas hacia la ES y las valoran en diferen-
tes escenarios. Durante este proceso es posible que muchos 
de ellos no tengan la información necesaria para evaluar con 
precisión si es factible o no que se logren sus expectativas. 
Lo que es verdad es que pueden establecer relación con in-
formación de sus padres, su propia actuación y la experiencia 
educativa que poseen, y con base en ello hacer pronósticos o 
predicciones acerca de sus planes y aspiraciones educativas. 
La literatura muestra que las posibilidades de acceder a algún 
tipo de educación posterior a la media superior ha estado pre-
sente entre los estudiantes a pesar de la existencia de nume-
rosos desafíos y barreras.

Seoane, Pereyra y Rapoport (2009) señalan que las ex-
pectativas de los jóvenes expresan lo que ellos quieren o 
desean y hacen referencia a la manera en que elaboran e ima-
ginan un proyecto o la vida futura, para lo cual intervienen múl-
tiples variables y actores. Por otro lado, de acuerdo con Seoa-
ne, Pereyra y Rapoport (2009), Álvarez (1999), D Álessandre 
(2010), Padilla, Figueroa y García (2015), Padilla, Guzmán, 
Lizasoain y García (2018) y Hernández (2019), los estudian-
tes pueden clasificarse de acuerdo con sus expectativas: los 
que piensan sólo en trabajar, donde es posible que realicen 
una actividad vinculada con lo aprendido en la escuela; los 
que sólo quieren estudiar; los que planean trabajar y estudiar 
al mismo tiempo, y los que no consideran estudiar ni trabajar. 
Respecto de estos últimos, tenemos que en algunos casos 
no es la falta de recursos económicos la limitante, sino qué y 
dónde estudiar, y otros más desean tomar un descanso.

Cabe señalar que el bachillerato es un periodo donde el 
estudiante va definiendo con mayor ímpetu su proyecto de 
vida, sus metas y expectativas. Autores como Gómez, Díaz y 
Celis (2009) lo reconocen como un “puente”, debido a su fun-
ción social y formativa, puesto que brinda las herramientas 
necesarias para transitar hacia la ES o a la vida laboral. En un 
estudio sobre la percepción que tienen los estudiantes de 
sexto semestre de bachillerato sobre la EMS, Guerra y Guerre-
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ro (2004) encontraron que es vista como un medio para con-
tinuar con sus estudios superiores y la perciben como un es-
pacio que privilegia un estilo de vida juvenil, además de que 
los jóvenes la visualizan como un espacio formativo que les 
permite enfrentar la condición de género y de ese modo ad-
quirir autoestima y valoración social; cursarla les ayuda a ha-
cer frente a la posición o valoración negativa de la familia ha-
cia la educación y consideran que pueden obtener beneficios 
y mejores condiciones para su futura vida académica y perso-
nal. Además, los estudiantes la ven como un recurso para la 
solidaridad familiar, ya que se trata de apoyar a la familia y ser 
un buen ejemplo para los hermanos (Tapia, 2012). 

Ciertamente, durante el bachillerato la expectativa de tran-
sición hacia la universidad toma mayor fuerza, y ello es repor-
tado por los profesores, los padres de familia, los tutores y por 
los propios estudiantes como la trayectoria ideal al egresar. 
Sin embargo, podría no ser un proceso continuo y lineal, lo 
cual se debe a que actualmente se percibe una ruptura de la 
continuidad espacio-tiempo, que se produce a partir del des-
dibujamiento de determinados referentes que le daban senti-
do y orden, y a la diversificación y la individualización de la 
vida social, ya que los jóvenes pueden primero trabajar y des-
pués transitar hacia la educación superior, aunque otros lle-
van a cabo ambas actividades al mismo tiempo; además, hay 
quienes se incorporan a la universidad, la abandonan por un 
tiempo y después la retoman nuevamente. Estos tipos de 
transiciones se atribuyen a la falta de posibilidades de lograr 
una trayectoria continua, puesto que se les ofrecen pocas 
oportunidades a futuro. De modo que el periodo de transición 
siempre se ha considerado una etapa crítica dentro del ciclo 
formativo de un estudiante (Reguillo; Du Bois-Reymond; Wal-
ter; y Moncho, Francés, Alonso y Vega, citados en Gómez, 
2013).

Dimensiones más particulares de las expectativas llevan a 
indagar sobre aspectos como la carrera e institución a la que 
los estudiantes aspiran o perfilan sus expectativas. Autores 
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como Suárez (2015) afirman que el prestigio de las disciplinas 
es un elemento importante para correlacionar las característi-
cas de los jóvenes que quieren ingresar a una carrera y los 
rasgos específicos de ésta. 

variabLes sociofamiLiares en  
La construcción de expectativas  
hacia La educación superior 

Ochoa y Diez (2009) mencionan que la familia es el primer 
núcleo del estudiante, y es allí donde construyen sus pri-
meras expectativas acerca de su futuro profesional y perso-
nal, junto con sus primeros profesores de vida. Por ello, as-
pectos como la ocupación de los padres u otros adultos 
significativos, la alta o baja valoración hacia la educación 
que éstos tengan, así como la experiencia encontrada por 
parte de los estudiantes en programas educativos o los dis-
tintos tipos de ocupaciones que se presentan en los medios 
de comunicación resultan importantes, ya que es allí que se 
presentan diversos estereotipos de profesiones que son 
idealizadas en relación con lo que realmente acontece. 
Seoane, Pereyra y Rapoport (2009) y Hernández (2019) re-
gistraron que en el caso de aquellos jóvenes que sólo de-
sean continuar con estudios, se observó que influye el nivel 
de escolarización del padre y la madre, puesto que conclu-
yeron el bachillerato o más.

Gibbons; Watts y Bridges, y Hill y Craft (citados en Khattab, 
2015), mencionan que se presenta una transmisión de valores 
y normas culturales de la familia a los estudiantes, la cual 
puede ser positiva y fluida; y ello dará forma a sus expectati-
vas, al igual que a sus opciones de carrera y su propensión a 
buscar educación adicional. La relación entre padres e hijos 
es muy sensible al estado social y económico de la familia. 
Las diferencias de clase enfatizan diversos valores, generan 
otros estilos de crianza, y se tienen distintos niveles de recur-
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sos y capital cultural, lo cual influye en las expectativas de los 
estudiantes. Los padres deben realizar un esfuerzo, a través 
de proporcionar recursos y desarrollar habilidades, para que 
sus hijos puedan mantener y elevar sus expectativas para 
que se cumplan. Las familias que pertenecen a clases desfa-
vorecidas se encuentran en desventaja, ya que no siempre 
poseen los recursos para convertir las aspiraciones y expec-
tativas altas en acciones y logros futuros. Y en las económi-
camente más ricas, el capital cultural y las relaciones jue-
gan un papel importante para permitir que los estudiantes 
se beneficien. De modo que las expectativas de los padres 
juegan un papel protagónico en la construcción de las ex-
pectativas y logros de sus hijos.

Una de las principales ventajas de poseer mayores ingre-
sos y educación es que pueden proteger a sus hijos de algu-
nas barreras o presiones externas (Wells, Seifert y Saunders, 
2013). Los estudiantes que conforman la primera generación 
en cursar estudios superiores suelen tener menos posibilida-
des de éxito en comparación con los estudiantes de genera-
ción continua, puesto que no tienen modelos explícitos sobre 
la manera en que se pueden hacer realidad sus expectativas 
(Suárez, 2015).

El hecho de que los padres no posean una alta escolaridad 
y provengan de contextos de alta vulnerabilidad socioeconó-
mica no necesariamente es una limitante para que se perfilen 
expectativas hacia la ES, ya que pueden favorecer el desem-
peño de sus hijos al tener expectativas educacionales sobre 
ellos, y al mostrarles confianza en su capacidad de aprender 
y de tener buenos resultados para completar la EMS y seguir 
con la ES (Díaz, Pérez y Mozó, 2009). En consecuencia, pa-
dres con baja escolaridad pueden mostrar un fuerte deseo de 
que sus hijos alcancen mayores ingresos, una mejor calidad 
de vida, un empleo bien remunerado, lo que va ligado a una 
profesión universitaria.
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construcción de expectativas y  
capitaL cuLturaL deL estudiante

Autores como Suárez (2015) afirman que los estudios desa-
rrollados con base en la teoría estructural constructivista de 
Pierre Bourdieu ponen énfasis en que el capital cultural dife-
rencia a los estudiantes como población y condiciona sus de-
cisiones académicas, ya que hace referencia a la acumula-
ción de recursos económicos, simbólicos y culturales, los 
cuales se convierten en elementos que les permiten desem-
peñar las diferentes prácticas y el individuo lo utiliza para des-
envolverse en su vida; en este caso para ingresar a una insti-
tución y al mismo tiempo pertenecer a ella.

Bourdieu y Passeron (2003) registran que el capital cultu-
ral posee tres estados: capital objetivado, que hace referencia 
al papel que juega la posesión de bienes materiales con los 
que cuenta el estudiante; capital incorporado, que comprende 
prácticas específicas realizadas por él –culturales, sociales, 
académicas–, en gran medida promovidas por el entorno fa-
miliar y el lugar de origen; y por último, el capital instituciona-
lizado está asociado con sus trayectorias institucionales, es 
decir, su vida académica o escolar. De acuerdo con esta teo-
ría, entre mayor sea el nivel cultural aumentarán las oportuni-
dades para incorporarse a la ES (Suárez, 2015).

De Garay (2004b) y Casillas, Chain y Jácome (2007), se-
ñalan que los aspirantes a la ES se encuentran desigualmente 
dotados para su acceso a la universidad, ya que poseen dife-
rentes volúmenes de capital cultural y se observa que en los 
procesos de selección se favorece a determinados tipos de 
estudiantes. Entonces, se postula que poseer diferentes nive-
les de capital cultural hace que ellos y sus familias construyan 
las estrategias para que éstos puedan aspirar y concretar su 
ingreso a la educación superior, mismas que estarán sujetas 
a sus distintas disposiciones culturales, donde seleccionar 
cierta carrera forma parte de una estrategia social de repro-
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ducción de ciertos grupos. El ingreso familiar se ve inmerso 
en las expectativas que los estudiantes generan hacia la ins-
titución a la que esperan asistir y en la que finalmente se ins-
cribirán (Sandefur, Meier y Campbell, 2005).

Autores como Schneider y Stevenson (1999) afirman que 
el capital social familiar y comunitario puede ser un recurso 
de peso para elevar las aspiraciones educativas de los estu-
diantes, manteniendo así sus creencias en torno a su capaci-
dad para realizar sus aspiraciones y, eventualmente, alcanzar 
sus objetivos.

El presente apartado mostró que la valoración que tienen 
los padres por la educación, el capital cultural, el nivel socioe-
conómico, su escolaridad y ocupación, tener familiares profe-
sionistas o bien ser el primer integrante de la familia con posi-
bilidades de cursar estudios universitarios y las expectativas 
de que sus hijos se incorporen a la ES son variables que influ-
yen en los estudiantes al perfilarse rumbo a la universidad 
(Hernández, 2019).

infLuencia de variabLes personaLes  
en La construcción de expectativas  
hacia La educación superior

León y Sugimaru (2017), analizando los factores asociados a 
las diferentes decisiones de los estudiantes al término de la 
secundaria (EMS, en el caso de México) en regiones amazóni-
cas de Perú, encontraron que aproximadamente el 62 por 
ciento de los alumnos de quinto grado de secundaria tienen la 
expectativa de continuar sus estudios superiores, ya sea in-
gresando a la universidad (39 por ciento), o bien, estudiando 
en un instituto técnico (23). Otro porcentaje reportó querer in-
gresar a las Fuerzas Armadas o a la Policía (13); y al analizar 
la influencia de la edad en el tipo de expectativas encontraron 
que no existen diferencias entre quienes quieren estudiar una 
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carrera universitaria y los que piensan seguir con estudios 
técnicos, pero sí se observaron entre los que quieren conti-
nuar su formación en las Fuerzas Armadas, en la Policía, en 
una profesión ocupacional, o entre aquellos que reportaron 
que no piensan continuar con sus estudios. Un hallazgo im-
portante en esa investigación fue que son los más jóvenes 
quienes tienen mayores posibilidades de ingresar a la univer-
sidad. De manera que se observa que a mayor extraedad me-
nores son las expectativas educativas.

Los preparatorianos se caracterizan por encontrarse en 
una fase evolutiva, o en la juventud, como lo reportan algu-
nos autores, de manera que dicha etapa puede ser entendi-
da como la construcción de una identidad social o cultural y 
personal donde algunas preguntas que necesitan respuesta 
son: ¿qué hago y quién soy?, ¿qué voy a hacer y quién quie-
ro ser?, por lo que se encuentran en un proceso continuo 
para identificarse y distinguirse de otros pares (Weiss, 2012). 
Además, se caracterizan por ser hijos obedientes un día y 
rebeldes al siguiente; estudiantes modelo en la primaria, a 
los que no les importa nada en secundaria y estrategas en el 
bachillerato; sus estilos musicales son diversos y cambian 
de manera constante; otros más son amigos confiables un 
día y al otro cambian de parecer, buscan amistades acordes 
a sus nuevos intereses; son novios fieles por un tiempo y 
luego pueden tener varias novias; entran y salen de diversos 
trabajos, pero dentro de todas estas situaciones se vuelven 
un poco más maduros y, cabe mencionar, ellos mismos lo 
proclaman (Hernández y Guerrero, citados en Weiss, 2012).

Ser hombre o mujer afecta la construcción de expectativas 
educativas o el proceso de transición, ya que en el caso de 
ellas se torna difícil por la carga doméstica y el cuidado de los 
hijos, los hermanos e incluso de los padres; sin embargo, 
para el caso de ellos se observa que tiene cierta influencia la 
carga económica (Balarin et al., 2017). También se ha encon-
trado que las mujeres tienen mayores expectativas de cursar 
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ES con respecto a los hombres (Wells, Seifert y Saunders, 
2013). En consonancia, en estudios realizados en Estados 
Unidos se ha observado que las estudiantes manifiestan con 
más frecuencia que los varones un mayor compromiso e inte-
gración con las instituciones universitarias, ya que identifican 
de manera más pragmática las reglas de las mismas (Pasca-
rella y Chapman; Nettles et al.; Josselson, citados en De Ga-
ray, 2004b). 

Otro aspecto que es pertinente mencionar sería que la 
elección para estudiar la universidad se encuentra influida por 
el sexo, ya que es tradicional observar que los hombres opten 
por carreras técnicas y ellas por humanidades y letras; sin 
embargo, se habla de que son las mujeres quienes presentan 
mayor madurez que los chicos de su misma edad al momento 
de elegir estudios universitarios (Torrado, citado por Gómez, 
2013).  

Otras variables personales que influyen en la construc-
ción de expectativas de los estudiantes son el estado civil y 
los hijos. De Garay (2004a) encuentra dos conjeturas con-
trapuestas: la primera, que los jóvenes que tienen compro-
misos matrimoniales no cuentan con las condiciones es-
tructurales para dedicarse plenamente a la vida académica, 
ya que invierten demasiado tiempo en su relación de pareja 
y con sus hijos, lo que los lleva a que no logren integrarse 
completamente en el sistema educativo; la segunda es la 
demanda de responsabilidad social al estar casados, pues 
los jóvenes adquieren un mayor compromiso y entrega ha-
cia los estudios profesionales, y se encuentran ante la ne-
cesidad de habilitarse en el área por la que han optado con 
el objetivo de aspirar a mejores condiciones de vida, porque 
dadas sus responsabilidades familiares requieren del dise-
ño de estrategias para cumplir como padres y estudiantes, 
de manera que se ven comprometidos para combinar es-
cuela y trabajo. 
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Torrado (citado en Gómez, 2013) menciona que el estado 
civil y el número de hijos son elementos poco comunes en los 
jóvenes estudiantes de la EMS; sin embargo, no se puede des-
cartar su peso, ya que la mayoría de los que tienen niños difí-
cilmente acceden a la universidad, o en caso de hacerlo, mu-
chos de ellos abandonarán la escuela, puesto que este tipo 
de responsabilidades incide negativamente en sus expectati-
vas, donde el 57.1 por ciento de los hombres abandonan la 
carrera durante el primer año, y de éstos el 63.6 por ciento lo 
hace porque no presenta exámenes.

Por otro lado, la noción de condición escolar deriva del 
rendimiento que los alumnos muestran a lo largo de sus es-
tudios durante el bachillerato y que se ha consignado a tra-
vés de la calificación; por ello se clasifican en tres grupos: 
sobresalientes, regulares e irregulares, puesto que se habla 
de la importancia de esta condición (éxito o fracaso escolar) 
como un factor que incide de manera fundamental en las 
representaciones del futuro y en el cumplimiento efectivo de 
las expectativas escolares. Por ejemplo, se ha observado 
que los estudiantes exitosos se perciben como hombres de 
excelencia y con grandes cualidades escolares; en cambio, 
entre los que no obtienen éxito se observa una correlación 
negativa entre la intensidad de su fracaso en la escuela y la 
capacidad para proyectarse hacia el futuro (Guerra, 2000). 
Además, Guzmán y Serrano (2007) encontraron que los as-
pirantes a la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) con mayor promedio en el bachillerato y que no han 
presentado exámenes extraordinarios aumentan sus posibi-
lidades de acceso. Autoras como Seoane, Pereyra y Rapo-
port (2009), señalan que a quienes cuentan con una trayec-
toria escolar regular, lo cual indica que no han tenido 
dificultades a lo largo de sus estudios, dicha situación les 
permite tener expectativas más concretas sobre la ES. 
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infLuencia de Las variabLes escoLares  
en La construcción de expectativas  
hacia La educación superior 

La escuela también desempeña un papel importante en la 
construcción de las expectativas de los estudiantes hacia 
la educación superior, ya que es un sistema social que cuenta 
con una estructura en la que participan diferentes actores so-
ciales: alumnos, profesores, directivos y padres de familia, y 
cada uno de ellos cumple con una función dentro de dicho 
sistema, de modo que se relacionan y se complementan en-
tre sí. La institución educativa también puede entenderse 
como un campo en el que suceden un sinnúmero de eventos 
que tienen impacto en la vida académica y personal del estu-
diante. Es el lugar donde los jóvenes se desarrollan, como su 
segunda casa, pues ahí pasan la mayoría de su tiempo, lo 
cual puede influir en las expectativas que perfilarán el futuro 
de su vida académica o personal. 

Bourdieu (1992) recurre a la metáfora del juego para expli-
car el campo; en este caso, los principales jugadores son los 
estudiantes, quienes pueden aumentar o conservar su capi-
tal, el cual juega como una especie de ficha. En esta perspec-
tiva, al estar inmersos en el campo escolar entienden que se 
encuentran bajo ciertas condiciones con las cuales tienen 
que jugar y es mediante ellas que diseñan estrategias junto 
con sus familias para crear sus expectativas hacia la educa-
ción superior. Ahora bien, se ha mencionado que la escuela 
juega un papel importante en la valoración que los estudian-
tes hacen de su vida académica futura; Romo y Terán (2015) 
afirman que ven al bachillerato como la etapa para preparar 
su ingreso a la ES, pero también como el periodo para re-
flexionar si efectivamente quieren seguir estudiando, aunque 
ello implique enfrentarse a algunos obstáculos y problemas. 

La literatura que analiza los factores escolares asociados 
con el logro académico de los alumnos muestra información 
relevante respecto de la asociación de esto con sus expecta-
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tivas educativas. Por ejemplo, León y Sugimaru (2017) encon-
traron que provenir de aulas con mayor número de alumnos y 
ser víctima de bullying afecta negativamente sus aspiraciones 
–pierden el interés por la escuela y en consecuencia por cur-
sar un nivel educativo más alto–, lo cual también se encuen-
tra mediado por el rendimiento, que a su vez se ve igualmente 
perjudicado por el bullying. 

La institución educativa tiene gran responsabilidad hacia la 
definición y el logro de expectativas de los estudiantes, en 
la medida en que cumple con los objetivos que ellos han tra-
zado respecto de éstas. Tal situación nos remite a considerar 
a las escuelas eficaces en el marco del bachillerato, enten-
diendo como escuela eficaz a “aquella que promueve de for-
ma duradera el desarrollo integral de cada uno de sus alum-
nos más allá de lo que sería previsible, teniendo en cuenta su 
rendimiento inicial y la situación social, cultural y económica 
de sus familias” (Murillo, 2007: 83). 

En diversas ocasiones en la literatura se ha descrito que 
los estudiantes con grandes logros académicos (característi-
ca de las escuelas eficaces) tienden a tener altas valoracio-
nes por la institución, es decir, ven a la escuela como el me-
dio que les posibilita el acceso a otros niveles educativos 
más altos, y en consecuencia mayores aspiraciones para 
continuar con estudios de educación superior (García y Bar-
tolucci, 2007). Por otro lado, León y Sugimaru (2017) señalan 
que los estudiantes de quinto de secundaria (quinto año de 
bachillerato en México) con un mejor rendimiento en Mate-
máticas tienen altas expectativas de continuar con sus estu-
dios superiores, lo cual nos deja observar que el logro acadé-
mico tiende a influir en la construcción de sus expectativas 
educativas.

Es importante mencionar que las expectativas y el rendi-
miento académico tienen una trayectoria bidireccional, ya que 
el rendimiento alto produce altas expectativas, y altas expec-
tativas hacen que el alumno obtenga altos rendimientos (Her-
nández, 2019). 
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El logro académico y las expectativas educativas de los 
estudiantes también pueden tener una relación bidireccional, 
es decir, una puede influir sobre la otra y viceversa. Khattab 
(2015), en un estudio longitudinal de jóvenes en Inglaterra, 
examinó cómo diferentes combinaciones de aspiraciones, ex-
pectativas y logros escolares pueden influir en el comporta-
miento educativo futuro de los estudiantes. Observó que 
aquellos que tienen altas aspiraciones muestran un rendi-
miento escolar mayor que los que poseen bajas expectativas; 
la completa o perfecta alineación es “altas aspiraciones, altas 
expectativas y alto rendimiento es el predictor más importante 
del futuro comportamiento académico” (Khattab, 2015: 731). 
Por otro lado, las bajas expectativas no se traducen en nega-
tivas si van acompañadas de altas aspiraciones y mayor logro 
escolar. Como podemos ver, las aspiraciones educativas de 
los jóvenes están relacionadas con el logro académico y és-
tas son un indicador de su futuro comportamiento dentro del 
sistema educativo, en particular de su permanencia (García y 
Bartolucci, 2007; Khattab, 2015). 

Las escuelas eficaces tienen especial interés en los as-
pectos pedagógicos, y las investigaciones sobre este tipo de 
instituciones han encontrado que existen algunas ubicadas 
en contextos de alta vulnerabilidad socioeconómica que han 
logrado que los estudiantes obtengan logros académicos su-
periores en comparación a lo estimado en su entorno. Por 
ejemplo, un estudio en Aguascalientes permitió conocer el ni-
vel escolar de 119 bachilleratos, clasificándolos como de baja 
eficacia, rendimiento normal acorde al estimado y de alta efi-
cacia, y se observó que los que pertenecen a la categoría de 
eficaces poseen diferente nivel en el Índice Socioeconómico 
y Cultural (ISEC), y de igual manera los no eficaces (Padilla et 
al., 2018; Pedroza, Peniche y Lizasoain, 2018). 

Padilla, Guzmán, Lizasoain y García (2018) hallaron que la 
expectativa académica a la que los estudiantes esperan lle-
gar se encuentra asociada con las variables contextuales, así 
como con el nivel de logro académico, y de ese modo se pue-
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de asociar indirectamente con la cultura y el clima escolar. 
También señalan que tres cuartas partes de los jóvenes que 
provienen de escuelas de alta eficacia aspiran a realizar estu-
dios de posgrado y, en cambio, sólo poco más de la mitad de 
los alumnos de planteles de baja eficacia piensa en ello. Los 
porcentajes más altos para estos últimos se registran en la 
categoría de “licenciatura o nivel técnico superior”, donde se 
ubican 31.7 y 14.3 por ciento de éstos. 

Hernández (2019) reporta que el logro académico, el nivel 
de eficacia del plantel, el clima escolar y del aula, las expec-
tativas del profesor y del estudiante, las actividades que la 
institución realiza para favorecer estas últimas hacia la ES 
(orientación educativa), la valoración por la educación y el 
sentido de pertenencia del alumno, son variables que influyen 
en la construcción de las expectativas hacia los estudios uni-
versitarios. 

El clima escolar ha sido objeto de estudio con el fin de 
identificar en qué medida contribuye para conformar las ex-
pectativas educativas, y se entiende como “la calidad de 
una escuela que ayuda a cada persona a sentirse digna e 
importante, mientras simultáneamente, ayuda a crear un 
sentido de pertenencia más allá de nosotros mismos” (Frei-
berg y Stein, citados en González, 2015: 62). Asimismo, se 
complementa con el clima de aula, que es la atmósfera que 
construye un docente mediante las interacciones con los 
alumnos (Muijis y Reynolds, citados en González, 2015: 62). 
Además, también influye en las expectativas de los estu-
diantes, ya que si se encuentran en entornos favorables, 
éstos fortalecerán sus perspectivas para seguir estudiando, 
es decir, para permanecer en ambientes similares; mientras 
que un clima escolar y de aula donde no se sienten seguros 
y confiados para aprender influye negativamente en sus 
proyectos académicos futuros, pues sólo desean alejarse 
de tal contexto (Hernández, 2019; Padilla et al., 2018; Muri-
llo, Hernández y Martínez, 2016, y León y Sugimaru, 2017). 
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Las expectativas de los profesores sobre el desempeño de 
los estudiantes también pueden influenciarlos para decidir 
continuar con sus estudios superiores, y si éstas son altas y 
se manifiestan en las aulas a través del estímulo verbal y el 
desafío intelectual, acompañados del apoyo en la realización 
de las actividades escolares, los alumnos se sienten capaces 
de ser exitosos. No obstante, cuando las expectativas que se 
les comunican sobre su desempeño son bajas, es posible 
que se sientan desesperanzados, sin un sistema de soporte 
social que los inspire, los motive y los apoye, y esto puede 
llevarlos a que desistan en su aspiración por continuar con 
sus estudios superiores (Murillo, Hernández y Martínez, 2016; 
León y Sugimaru, 2017).  

Las prácticas que implementan los docentes también pue-
den influenciar las expectativas de los estudiantes, ya que en 
la literatura se ha encontrado que quienes reportan realizar 
actividades de copiado durante la mayor parte de las clases 
carecen de aspiraciones hacia la ES; en cambio, los alumnos 
de profesores que dedican mayor tiempo a la explicación, ex-
posición o demostración de contenidos muestran mayores 
expectativas (Murillo, Hernández y Martínez, 2016; León y Su-
gimaru, 2017).

Al respecto, también influye la orientación que brindan las 
escuelas acerca de las carreras que los jóvenes podrían cur-
sar al terminar el bachillerato, la cual permite que cuenten con 
información oportuna sobre las condiciones que facilitarían su 
ingreso al siguiente nivel educativo; por ejemplo, el tipo de 
becas a las que tendrían acceso. Dentro de estas actividades, 
resulta importante que las escuelas apliquen pruebas de 
orientación vocacional y otorguen información del proceso 
de admisión; en particular, un simulacro de examen de admi-
sión (Exani II, en el caso de México) permitiría que los estu-
diantes conozcan el proceso y sea más fácil para ellos prepa-
rarse y cumplir con sus expectativas de ingreso (León y 
Sugimaru, 2017). Hernández (2019) registró que los profeso-
res que les brindan orientación o apoyo académico influyen 
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positivamente en que sus expectativas y el grado máximo de 
estudios sean más altos. 

D Álessandre (2010) menciona que los estudiantes se ca-
racterizan por ser adolescentes, lo cual no sólo supone cam-
bios físicos y de humor, sino que también es un momento en 
el que la relevancia de la familia de origen se desvanece fren-
te al grupo de pares, y ante los escenarios sociales e institu-
cionales que dan pie a estas nuevas interacciones. En esta 
etapa, los jóvenes comienzan a querer gozar de cierto grado 
de autonomía y ante esta nueva forma de socialización son 
los pares quienes los acompañan. Al respecto, diversas in-
vestigaciones que se han preocupado por entenderlos men-
cionan al grupo de pares como parte de este contexto, puesto 
que éstos y los estudiantes se caracterizan por tener similitud 
en diversas características y atributos, por ejemplo, compartir 
las mismas aspiraciones, carrera y universidad a las que de-
sean ingresar; por ello es importante analizar la capacidad 
que aquél tiene en la influencia de creencias y comportamien-
tos (Ryan, 2001).

Ahora bien, otros estudios mencionan que las similitudes 
entre los pares de un grupo son producto de la misma selec-
ción que éstos hacen, es decir, los estudiantes buscan amis-
tades que tengan cualidades en común; los de alto rendimien-
to y mayores expectativas tienden a pertenecer a un grupo de 
compañeros con el mismo nivel, de tal modo que aquellos 
que tienen bajo rendimiento tienden a hacer amigos con re-
sultados similares. Un aspecto importante es señalar que los 
pares no influyen en la percepción que tienen sobre la impor-
tancia de la escuela; sin embargo, son más propensos a ha-
blar sobre el futuro de su educación, planes, expectativas, 
proyectos y elección de su carrera con los adultos (Ryan, 
2001). Lo que es verdad es que tener un mayor promedio aca-
démico y poseer una trayectoria continua incrementa la ex-
pectativa para continuar con estudios de ES, ya sea con dedi-
cación exclusiva o en combinación con el trabajo (Hernández, 
2019).
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El sentido de pertenencia a la escuela se relaciona con el 
grado de conexión social, en particular a la que establecen 
los estudiantes a partir de sus relaciones tanto con los do-
centes como con sus compañeros y esto parece influir en 
sus expectativas de continuar con sus estudios superiores. 
En una investigación se encontraron diferencias significati-
vas en las expectativas de acuerdo con el sentido de perte-
nencia: los estudiantes con altas aspiraciones hacia la ES 
informaron no sentirse solos en la institución (León y Sugi-
maru, 2017).

Cabe mencionar que estudios como el de Hernández 
(2019) han registrado que el tipo de expectativas –continuar 
con la ES, no estudiar, trabajar y estudiar–, el grado máximo 
de estudios que los alumnos consideran obtener y el hecho de 
concretar la expectativa, se distinguen por el nivel de eficacia 
académica del plantel, donde los estudiantes que pertenecen 
a escuelas de alta eficacia se destacan por poseer mayores 
expectativas para continuar con sus estudios universitarios; 
sin embargo, se visualizan como estudiante y trabajador al 
mismo tiempo. Así, son éstos quienes destacan por tener el 
nivel más alto de concreción, es decir, se encuentran reali-
zando diversas actividades –estudiar para el examen, visitar 
universidades, etcétera– que les podría brindar ciertas venta-
jas para el éxito en su postulación a la ES.

consideraciones finaLes

Los  problemas de la cobertura y el abandono escolar (si bien 
se habla de un aumento en la misma, es bien sabido que no 
todos los alumnos que egresan de la EMS y que se postulan a 
la ES logran su ingreso), son sólo dos de los muchos que afec-
tan a nuestra educación; en este caso, estamos hablando de 
los niveles medio superior y superior. No obstante, en la ac-
tualidad el ingreso a la ES sigue siendo un reto, aun cuando se 



ExpEctativas dE los EstudiantEs 243

reconoce que ha habido un proceso de masificación en este 
nivel, pues se han incorporado estudiantes de diversos oríge-
nes socioeconómicos, la universidad sigue funcionando como 
un espacio en donde se reproduce la exclusión y la desigual-
dad social. En México, la cobertura en modalidad escolariza-
da para el ciclo escolar 2015-2016 fue de 31.2 por ciento, y de 
33 para el 2017-2018 (SEP, 2018), mientras que en la educa-
ción media superior la tasa a nivel nacional fue de 62.2 por 
ciento en el ciclo 2016-2017 (INEE, 2018).

Los estudios de sociología de la educación han permitido 
conocer que existen dos grandes corrientes sobre la repro-
ducción de la exclusión y la desigualdad. En primer lugar, 
quienes consideran que la escuela es un espacio de justicia 
social, donde existe la igualdad de oportunidades y se pre-
mia el mérito individual, lo que promueve la movilidad social 
de los estudiantes que provienen de familias de contextos 
socioeconómicos desfavorecidos, ya que se les reconoce y 
pueden tener acceso a los beneficios de aquellos que perte-
necen a contextos socioeconómicos más favorables (tradi-
ción liberal); la segunda postura examina a la escuela y su 
poder igualitario, poniendo énfasis en el papel de reproduc-
ción de las desigualdades sociales; a pesar de que el acceso 
sea generalizado y no se excluya en la entrada, la escuela se 
encarga de diferenciar a los alumnos según el mérito y des-
empeño académico, lo cual en el fondo lleva un proceso de 
diferenciación de acuerdo a sus origen social (Casillas, Chain 
y Jácome, 2007).

Si la problemática central es conocer qué tipo de expecta-
tivas construyen los estudiantes en torno a continuar estu-
diando en la universidad, se trata de analizarlos a partir de su 
carácter dinámico y discontinuo y como actores sociales y no 
específicamente desde delimitaciones biológicas como la 
edad (Pérez, 2010). Al mismo tiempo, implica considerarlos 
como portadores de una historia desarrollada en diferentes 
aspectos, incluyendo el ámbito educativo.
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Reconociendo que las expectativas de los estudiantes 
pueden verse influenciadas por el tipo de escuela en la que se 
encuentran inscritos, resulta importante destacar además 
cómo ésta favorece el logro académico de sus alumnos y los 
acompaña en su fase final del bachillerato y de transición ha-
cia la educación superior. Dicho logro va asociado bidireccio-
nalmente con las expectativas educativas, y en esta relación 
la escuela adquiere un papel destacado en la conformación 
de las mismas. Lo anterior puede observarse en la medida en 
que la institución educativa cumple de manera eficaz con su 
cometido. Así, la variable eficacia escolar dentro de las ex-
pectativas de los estudiantes muestra un nuevo punto de aná-
lisis, dado que la influencia del contexto socioeconómico y 
familiar puede diferenciarse de la que la escuela ejerce sobre 
el nivel de logro de los jóvenes.

Por otro lado, la importancia de las variables sociofamilia-
res y personales ha prevalecido en la investigación. Incluso 
cuando fue escasa sobre las variables escolares, los resulta-
dos al revisar la literatura muestran que las escuelas tienen 
un peso importante en la construcción de las expectativas de 
los jóvenes: estrategias de planeación y de enseñanza, clima 
escolar y de aula, así como las que los profesores tienen res-
pecto de sus alumnos, entre otras. Además, estudiar la in-
fluencia de estas últimas ayudaría al campo de trabajo de la 
política educativa y de la micropolítica de las escuelas, es 
decir, se habla de variables que son moldeables por las diver-
sas acciones del sistema educativo, ya que puede buscarse 
incidir en un clima de aula o escolar positivo, al igual que en 
prácticas pedagógicas más desafiantes e interesantes para 
los estudiantes.

Es importante que se continúen los esfuerzos por caracte-
rizar a nuestros jóvenes, lo cual permitiría saber cómo apoyar 
a los que quieren continuar con sus estudios de educación 
superior y, en consecuencia, a aquellos que no desean incor-
porarse por diferentes motivos; incluso hacerles ver en la edu-
cación un mejor futuro. Además, se debe tener presente que 
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las expectativas educativas de los estudiantes son complejas 
y pueden estar dirigidas en diversos sentidos, así como tam-
bién presentarse con diversa intensidad.

Los alumnos son diversos en cuanto a condiciones econó-
micas, sociales, culturales, escolares y personales, pero una 
característica en común es que a su egreso del bachillerato 
se enfrentan a la difícil decisión de qué hacer después. Los 
que esperan continuar con sus estudios tendrán que decidir qué 
carrera seguir y dónde estudiarla; sin embargo, tal decisión 
posibilita la vinculación cognitiva del escenario formativo con 
el escenario laboral. En la literatura se destaca la importancia 
de que los estudiantes y sus familias diseñen las estrategias 
para el ingreso a la ES y de preferencia con el respaldo de la 
escuela.

Otro aspecto importante es el momento evolutivo en que 
se encuentra el estudiante, ya que atraviesa por su adoles-
cencia, lo cual se traduce en cambios físicos, psicológicos y 
sociales que acompañan su desarrollo y formación. Todo ello 
muestra que existen diversos aspectos que lo enmarcan en 
una etapa difícil, de modo que se encuentra sensible y emo-
cional, y a esto habría que añadir la complejidad de la transi-
ción académica (Figuera, 2006).

Cabe destacar que trabajar y estudiar no es una combina-
ción fácil, pero parece ser que estamos ante una nueva tipo-
logía de estudiante, donde las políticas públicas, las estrate-
gias de enseñanza, la dedicación y el papel del profesor 
juegan un papel importante para que los jóvenes puedan lo-
grar sus expectativas académicas y personales, ya que la en-
trada al mundo laboral antecede a la deserción escolar y no 
deja de ser un factor de riesgo. De esta manera, el presente 
artículo mostró que no sólo las variables sociofamiliares y 
personales pueden influir en la construcción de expectativas, 
sino también las escolares, donde las que se encuentran aso-
ciadas al modelo de eficacia escolar están teniendo un nivel 
relevante en tal construcción.
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Por último, la literatura revisada dio paso a diversas incóg-
nitas: ¿qué rol juegan tanto la familia como la escuela en la 
construcción de expectativas?, ¿que influencia tiene el origen 
socioeconómico y sociocultural de los jóvenes?, ¿cómo con-
ciben ellos su futuro en términos de incorporación al mercado 
laboral al conseguir un título universitario?, ¿cuál es el tipo de 
institución y carrera que perfilan para su ingreso?, y éstas 
son sólo algunas de las muchas preguntas a las que futuras 
investigaciones podrían dar respuesta, ya que se considera 
que conocer acerca de las expectativas educativas de los 
estudiantes de bachillerato ayuda, por un lado, al modelo 
educativo medio superior y, por otro, a la educación superior 
misma, pues egresan de un nivel y se espera que puedan 
transitar de manera inmediata a la vida universitaria, de 
modo que se pensaría que ambos niveles educativos pudie-
ran atender las demandas de sus estudiantes, y quizás de 
esa manera podrían evitarse las altas tasas de abandono o 
de deserción que los estudiantes llevan a cabo en su primer 
año de vida universitaria.
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